
Consideraciones sobre la madurez 
(especialmente para contraer matri­
monio) 
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PRELIMINARES 

La materia que abordamos no deJa 
de ser compleja'. entre otras cosas por 
las cuestiones terminológicas que lue· 
go veremos, sin embargo, nos anima al 
estudio de la madurez su interés dentro 
de la Psicologí:l general así como de la 
Psicología evolutiva. ramas en las que 
se enmarca este trabajo. El concepto de 
maburez conb~nsa, como poco~. ' ta 
orientación y trasfondo de cada una de 
las teorías y conslnJcciones psicológi­
cas. Diríamos que responde a una con­
cepción del hombre. a una antropolo­
gía. Si la anterior consideración ya hace 
atractivo su estudio éste aumenta por­
que. a pesar de que el concepto está ro­
deado de ambigiicdad, sigue siendo uti­
lizado en orden a orientar dos hechos 
de la mayor importancia en la biografía 
de las personas. 

De una par1e, marca el objetivo fi nal 
de todo proceso educativo', como bien 

c1 idcncia la Declaración uni1 ers:ll de 
los dcr~chos humanos de 1948: "ur cdu­
caci6n tendrá por objc1u el pleno dc~a­
rrollo de la personalidad humana )' el 
fortalecimiento del respeto a los den:­
chos humanos y a l a~ libertades funda­
mentab" (art. 26.2). Texto que >irve de 
modelo a otros muchos (de lo~ que dc~­
cuclla la Convención de la UNESC'O 
relativa a la lucha contra l a~ discrimi­
naciones en la e\fcra de la cn~cñanza. 
de 14 de diciembre de 1960), entre los 
españoles el más relevante es el a.n. 27 
de la Constitución de 197!1 '. Adenl<h. 
la idea de madurt!z también >irve para 
calibrar la apti iUd para un aclu caracte­
rístico de la edad adulta, el de <"OIIIroer 

matrimonio. El recurso a este concepto 
es particu larmellle notorio en el caso del 
matrimonio católico, pues. en su regu­
lación (canon 1095 del C01/ex luris 

'l.Lmmiu=, Ue' ta'l,gtc~üa' taima) . ~C- ID~ I Ste 

en que hay que tener suficiente uso de 
razón. discreción de juicio (acerca de los 
derechos y deberes esenciales del ma­
trimonio). y capacidad (psíquica) para 
asumir las obligaciones esencia les del 
matrimonio. Si la primera parte del tra­
bajo la dcdicamu~ a una visión de con­
junto de la personalidad madura la se­
gunda tiene su punto de mira en la ma­
durez peculiar para fom1ar una unión 
matrimonial. 

Naturalmenle aqu í hemos supuesto 
-y las precisiones tenninológicas nos 

JO É M ARÍA M ,\RTt S.\NCHEZ 
lJnl\ cr"dJd de CNilla- l.a ~l:mcha 

Cfr. F. ,-\ 1'-'R Gn ... l'rc~nraczón". 

en S. P ''llll Ü N \1 tu. Ln ;,madu­

re: d<•la pt•rwrw \ rl mattimwuo. 

.Sal:un.tnc:~. 1996. p. 12, S P '\1/n 

OR "u o. Ltr mmnduf?: di! la pi!NirJ­

m• l d matnmomu. I'P 16 '"'· 

Y 1ambzCn ele lo~ OhJCitvo' ciL! la 

tcmpw. cfr. 1\ .H. M A'-1 1 u~. El Jt,nn 
b11• cwtunt'ali:..odu. Hoda rma p.H 

rolo¡:ta d•f Sf!. Ir R R1hé, 13' cd., 

llarcctona. 2li(K) p. 3~. 

.. ~. 1 ~• crlucación tendrá por uhJC 

ro d pleno des.1rmllo de la ¡>cN>­

naliduU hu muna en el n.:~¡:x:to a lO\ 

principio;, dl"nlUl' I Atil"O" de COII \ i ~ 

'l!nda y .tJo, dcret.:h(h y libcrl,ldco, 

fundamc.!lllalcl\'' A\l llll ~mo.dr . In . 

1 a de lu Ley Orgtlmca 811985. del 
dc.¡cchn a l.a cJu(.:oll i6n. y ~:1 P. e~ m­
bulo ele t" Ley Org(onicn 1/1 990, de 
or<tcn:~ ctón general del '1stema cdu~ 

catavoquc hablan. rer;;JlCCiivamcntc 

del "pleno dc;arrollo de tu pcr;o­
nnlidad". y de la "formación plena'. 
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Stlhl"l" la rd:.ctun d 1r~.."t;IJ qul! une a 

c:,to:,l¡;mmtt~.dr.A R1 ~ \ C'\1\C..J. 

.. Modur<l d.: IJ I'"'"'"J y cap.1cid .... 1 
JUndic" r~o~ra r l nl.ltnmt,nio", en 

JltH1fllftUU f f1lilQ tJIIUI~ lllf ctlll'ítriU· 

tu~ ~\1 f..J, ruos .wbrt, 1 matrmw 

mu t>n lrumtnliJ<' al Pn.lj. D r J<H! 
~Jarra nra: ,\fn rr·IIN, \ J Madnd. 

!000. p. 46~ 

Ctr 1; Rnp,,, Rt'm,•JI(I~ pwtr t'l 

tlnamm, 7' cd . 1\hdrul I'JYI. p. 

-,e hO& rl!Lra\ado ~n el pro<:!!~ m.1du­

ratl\o. Cfr. J llf 1 \\ 11 R.\S. '"l'erso­

no lu:Lld~, maduro• e mmadur.., ... p. 

91. A>lln,mo.cfr. A. Rm , (\110, 

"Mndurc> de la pcrs.,na y capoc1dad 

j u1 id1ca p•ra el m.11nmon~o". pp. 
46K-169 

'' J.L. Pl\u os. Prindpm.f ,/t P.si· 

< u/ogí11. Madrid 19í7, p. 634. 

'' 1-: C.'"'" Soooci/U 11\1. Ro,.,-
2]5. <·ll / Guv.11 >71R R<~"I<H/ KlH·o. 

FwulamC'mns r/( (Jsirolos:ítl rmlu· 

' P~..·ro 1,\ m.ldurt•t upltcttda :1ln pcr- l n•n. p. 42 

.,ona humann nfi licncc.t;;h! ~~~mlica-

do '""que d ...:r hum.mu. c·uyo llfll- 1 Cfr. U .. PI\! JI"· l'riilclpios de 

cc\u de m.u..IUI ~.~ •• :n\n nu 'tCd .anomul. PM'coln11. fu. p. b3-l. El autor c'(prc')a 

\C' e't~ llo;u.:i~ud,, con\1:tnlc.mcnh!. "'..: a~¡í la re lación entre ambo-, conccp· 

\!'.I.J dc\.U1'0lltmdo -.tcnt¡lrl.!. dr. J.J. • tov .. la rn:.durnción I!S la oond1c16n 

O"~<t l\ F"u nt. Trd )Wnw!Jpsu¡m(m n cCC'!!:lfiU. pero no suficiente. dd 

) llufi, ltuf dt 1 mctt t mrollid, S.tl nm:t.n clc.....,'lrn•llo. a la rdfquc cl aprendi.ta· 

e~ 1999. p. 1-11. JC \Jcnc 3\cro>'ltllO,ucomploccJ~n" 

f JbiJon) . "S m un3 :-amcronía de am­

J. 11 1 , ... H N''· '"Pcr,onaiJd.:u.le' 
m.,dur.hr tmn..ldura," rn Gum pní< · 

Jí• a df' J '~rroloxw. J.A \ ,¡ II~.:Jo NJ· 
gcrJ. di1 .. s•cd .. M:ulud. IIJ'l2. p. 91. 

F t j '"' 11 So o K 1 11 11M I( <>PKI­
(1~ tJ Gu,I.\I I JIK. Ro.,K.(;ll./ Rl uo. 

{úudamrnl m d~ P~itolo¡!r'a <''al u 

JÍI'll, Modnd, I I.J9 1. p. 42. 

'' P.R. Btll IP Got" 111\, /:.'/ equilibrio 

tlt'l rut•rpo .\ dt' ft¡ m t'll l' . ~· t.:d . Bil~ 

bao. 1991. 1'1'· I.JK- IIlO. 

111 A Gt\11 'o B '\Hl' Ct'ltO'\, Psi<' u 
lo;:f11 ~· llmJI, Modml.1'195. p. 16 

" C'fJ. t\, l{t) ,C\1\0 ... ~taduretdo 
l~ \"~""''~y r •f\'\.'1(1 vljurúi•~· :. (\'"'~r ~ 

e l m.1tn mnmo". p. ·112. 

Clr. Jl\.1• lJ'<·"' . ""l.l 111nduracJón 

de- l ~1 pcr'-'liMiidad ... en Gt1Ü1 pffÚ:Jr· 

ca tlr PJrt'l)ft•J.:IG, p. XS 

' De la ll<"I'>Onalulntl <le• un niño po­

demo' decir que e¡, inmadura .. 1. re..,. 

pccto r1 Ir .. , d!.!m~ll niño~ de ~u ..!dad. 
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ho~ témlÍJMJ,, c:sd.:cJr. )ln 13 mdl.kn 

ca:t oportuna de la pr:ktica .. obfl! un 

fm1do rnadur3C'ional ya di ... pucsto. el 

dc~m olio se deleriQr.l o mlt"ITWU)k! .. 

(lhulem, p. 636cuadro9 61. Cft J ~1' 

u,c \1. "L.:t madur:teión de la rcr.'!!O· 

JUIIidJtl'' . en Gura prtíttrca lfr P~i· 

wlo!lfn. p 89 

,. F. a,~tu Smnu·.\IU~1. Rumu­

Gl 11 Go~¡ \LUIR. R(IOid<>t 1.l Rt oto. 

F'wulmuemos el~ Psirvfos;fn eroltt· 

111'11. pp. 42: 5.1-54. En e<Ja obra •e 

co, lucliu la madural'ión motril ) la 
ncurológica en pjgma:.. ::,UCC!i.Í\•a ... 

1' " El c.'ttudio de lo~ problemas: C\o­

luJil O>> la c-oo, iderocióu de 1,¡ p<r 

la id"" de hombte qU< Joma conk> 

punJo de p:utJda. Dirha Jdca depen­

de del modelo de de<arrollo elegido 

P."" hacer la descripción el< la p<r­

"'""" (A. AKIO. I'Stcologla 1'1 oluu­
l'a, Madrid. 1995. p. 151. 

"' Ténninn que ~e hace frccucme 

hacJa el "~lu XVIII en el mundo de 

1:~ IJOiftJcn. la noción to:.tá ligada a la 
de elección y lih<nad. crr. E. Ro1 11, 

Nemet/i(H para el de:wmor. p. 242. 

"• A. Gt'-11 ~n-B Wó \ Coecx. Psito­
logw !lrnttal. pp. 1(>..17: <fr. J.M' 

darán pie a ell (}-- que desarrollo intelec­
IUal. afectivo y moral l'alen lamo como 
madurcz4

• Ésta se nos muc~lra, pues . 
como una noción difícil que interesa 
prccisar-dcsdesus bases psicológicas­
por el papel importanle que es1á llama­
da a jugar en la vida social. 

l. CUESTIONES TERMI­
NOLÓGICAS Y CON­
CEPTUALES 

l:l ténnmo mndurez se encuentra en 
10das la~ lenguas, lo que indica su ca­
ráclcr universal. con un significado co­
mún'. El término ·'se aplica a la perso­
nalidad por simililtld con los frulos, que 
nacen y crecen progr~si l'amentc hasta 
que llega un momenlo en que el proce­
>O se detiene•. se uliiman los cambio 
linale; y decimos que se ha alcanzado 
la maclurci''. El conceplo hace su apa­
rición. en las ciencias >ocialc,. a finab 
de la década de lo años vcink y princi­
pios de los treinla. y desde enlences pasa 
.. de ser considerado como un faclor in­
terno regulador del desarrollo. has1a la 
posición aciUal, en que e postula una 
teoda inJerwTionista, que liene en 
cucnla lanlo los faclorcs inlcrnos (he­
rencia- maduración), wmo los exlcrno> 
(ambieme-aprendizaje)"'. Por tanlo, si 
nos aproximamos a luso que del térmi­
no se hace en Psicología observamos dos 
acepciones principales. De una parte. la 
de contenido 1111\s cxlcnso que se reliere 
a la mndur~z como desarrollo J optimi­
:aci6n de las facultades lwmmws. es 
decir. cuando la persona puede funcio­
nar por sí misma. su conduela no nece­
.;.i J!'I rlf' farrnrf' f"'( f rrno~ -f"rlnC"nrlnr~' 

modelos de la adoleSI:Cncia. la moda o 
la opinión pública, etc.- en que apoyar­
se sino que es inluiliva. espontánea y 
aur6noma (ideas propias). A las perso­
nas cuya conducta se aliene a es las pau­
las Maslow dedicó una de sus obras más 
repre>entali\'as, "El hombre autorrea­
li7.1do'' (1968). Pero a algo semejante 
se refieren olros aulores con expresio­
nes como las de ''hombre equilibrado'"'. 
·'personalidad sana"10

, etc. 

l:n esle senlido se habla de una edad 
madura o adulta" -entre la juventud 



(hacia los veinticinco ruios) y la vejez 
(hacia los cincuenta y cinco o scsenla)-
1 porque es aquélla en que previsiblc­
menle ese óptimo rendimiento se ha de 
lograr. Sin embargo, cabe pcn~aren una 
madurez de cada etapa evolutiva si se 
alc¡mz¡¡n los desarrollos característico 
de esa edad y momento de la vida hu­
nKma11. 

Otro uso más restrictivo de la pala­
bra madure: es el que conrrapone apren­
di:aje y madure:. En esta acepc ión ma­
duración designa. en principio. ''la apa­
rición <<natural>> de pautas de condue­
la. sin el concurso de aprendizaje algu­
no. esto es, la emergencia de conductas 
especíl'icas biológicamente impues­
tas"1' . ''Lo madurativo se restringe a los 
primeros momentos de aparición de las 
conductas propias de la especie (l'i logc­
néticas)": comienzo del gateo. marcha, 
lenguaje. etc.15. La palabra a¡mndi: a]e 

alude. por el contrario. a cambios 
comportamentales relativamente esta­
bles. que se adquieren como resultado 
de la práctica 6• En esta acepción ma­
durez es tanto como ·'aptitud fa vorable 
para poder comcn7..llr un determinado 
aprendizaje'', es un:t disponibilidad". 

Nosotros nos atendremos a la prime­
ra acepción, más genérica y actual, sien­
do el segundo sentido explicado un fac­
tor importante de la maduración que 
ahora vmnos a analizar. 

2. CLAVES Y TEORÍAS 
ACERCA DE LA MADU­
REZ 

2.1. Ideas generales 

Ya hemos advertido que. tras cada 
construccióu acerca de la madurez, hay 
una visión de lo que es y debe ser el 
hombre (en su veniente psicológica)11. 

No obstante, aquí nos conformamos con 
ordenar los elementos que entran a for­
mar prute de una personalidad madura 
en una perspectiva general. Completa­
remos ese p<morama con la construcción 
de la corriente humanista de Maslow 
que nos parece interesante tanto por su 
valor intrínseco -parte de una concep-

ción de la Psicología) del hombre ll\U) 

amplia e integradora- cuanto por la gt an 
aceptación y difu~ión de que ha gnllt­
do. 

Hay cierto consenso en qu<' la nota 
que camcteriza la madurez e:. In res¡mn­
sabilidad••. Es más.la "psicoterapéutica 
consolida día tras día que c;a 'i~ ión de 
la personalidad es fuente de :.alud men­
tal y favorece la ¡unpliación de las po;i­
bil idadcs del sujeto··, porque e:.ta acti­
tud supone focal izar el tiempo y la ener­
gía de que se disponen en dc>cubrir nue­
vas alternativas de cambio para ~í) para 
su ambiente" . El, decir. esta powtra vi­
tal positiva -re~ponsablc- es la que se 
con. idcra propia de In persona madu­
ra~1 y, al mismo tiempo. es el hon1.onte 
de toda acción terapc!utiea. en el bir.:n 
entendido de que · '~ó lo el indi\iduo que 
comprenda que la ' ida ~ignifi.:a contri­
bución será capa¿ de enfrentarse con sus 
dificultades con valor y con una buena 
posibilidad de éxito"~'. 

Que se enfatice la rc,pon,abilidad no 
supone que la persoualidad amdura ten­
ga un dominio absoluto u~ ·u cundm:ta 
y las consecuencias. pues. en ella int..:r­
viencn condicionantes que 'e escapan o 
comprometen seriamente ese comrol. 
Nos referimos a factore' como: los tem­
peramentales profundos. el ambiente 
sucial. lo:scstímulo' internos y ex temu~. 
cte. Por la incidencia de cM<t' 'ariablcs. 
y porque el cultivo de los rect1rsos per­
sonales puede ser mayor o menor. en la 
madurez hay grado . En cualquier caso, 
se desconoce o desaprovecha el poten­
"ÓÁ•'"'l'l''l•\"'i7liYi\i):Jdi' .;r~~r1 .; ~y¡¿\'tS.bV'<-VNttrct 

corriente. y transformar la realidad' ' . 

El control. el dominio del potencial 
personal y su traducción en obras bien 
orientadas. no puede ser fruto de l azar, 
sino la conlluencia de factores ambien­
tales, l'isiológicos" y psicológicos. En­
tre los últimos mencionamos~' : un co­
nocimiento suticieme de sí mismo (en 
profundidad), coherencia en los plantea­
mientos reflejo de una identidad perso­
nal comprometida en un objetivo de vida 
bien pcrl'ilado"'. Para la madurez ade­
más se necesita una estabilidad aofrrtica 

L't ''."La mndwrn.;aon d~; 1a pcr 

"'n.ll!d.!d''. p. 'lO. d ..... t.oc,l ~'·" ra 
C~l1 

Cft A. GI'H 'o-B \H" Corsu\, 
P:,i, t./rn(w ittJitrul. p. 19. que: d 1a 
en J(>ll)IO rlt! ,U., idC.I\ 3 t\ ,m ni o\ 

' t\ At>lll(. fl sttrlrdo de /11 >1da. 

tr G SotanaAion,o. Madnd. t975. 

r 11 

C'fr A Ú l\11 '"-B "o' Coum. 
P.,it·olordo RC1l('''''· p 18. 

1 Qul! no\ dt•tenJ:!amo~ meno-; en 

dlu~ no le\ quila unportam.:m. Cfr. 

P R. Bt/JJP. G <lGl 1·11'. El c·qui{,brio 

tlrJ e t1 ~rpo \ dt> In ml ntt. p <n y l.t 
c'i:tcma h~t:l. d\! r:.•..,go~ dd "hombre 

de wrlrr", ''hicn U)tUimJu ... de In p 

98 en qliC menciono ''lm.l \ •gl)fQ..,,l 
C011\litUCllll'l fi~;.tc:\". 

l>ucde t11tl>c1 mucho'- "'·'" c.tu..: no 
JUtg:uno,. 1an rcprC'l-CI11:1ti\o,. Cfr 
P 1~ . Uln/P. l i(1<,1'H 1\. Fl t'tltrtlthrlo 

drl nrerpo \' dt' fu mrmc. pp. ~8-

()9, ~¡ bi<!Jtc ... to-, aa'g.''" \ a11 mCt ... al la 
de In pcr"maliclad mntlur~ . p\1r 

cuanto é'tc c.;: uno de Jo~ rJ'\go.., que 

w u~<..·nc • una11. y llegan ha:,ta el 
"h(lmb,-e perfecto". 

' "' i:!.'SHI e~< la gran :lJlOn:U.:IÓ!l de V. 
FR""'"' . del que )i.!' puc(.k con-,uhou 
,u le\timonio bio~r~fico y Jo, prin 

dpio .. de .,u reoña la "log01cr:..pm" 

(."n, 1:.'1 hombre en btt.\Cil de st'tllldu. 

tr OiorL.i. t 1' cd . Oarcd\liHI, 1990. 
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Kun.yb' k' dcdn que el hombre'" 
un "time bwdcr" ~ .:co¡Uructur dd 
ll<n>po). cil. en P.R. B11>JP Gn­
c.t H "· t:.l ttquilihrin dt!l rw·r¡w \ tft 

in mrnrr. p. <.4. 

Cfr. J.M. U'I.("\J . "¿Se "'l~nte una 
pc"ona rcalll,..tda?"', en (iuw prtk· 

tico dd'.t<YJ!o¡¡fa, pp. 103-104, c\­
lJhlccc unu correlattün cntt <.! nULúu-

0:1 y "cnrimici)IO de tt"''lM "rcah1a 

do'·. '' hlcn~1dVI~nedel .. uhlelivi~nh.'l 

que encierra toda ~cn-..u::ión . 

' Cfr J M .\R! '~· ú.t /('!lci.lutl hlimll­
na. M:Jdnd I<J K9, pp. 2 14: 21 1 s-.: 

E. RUJ·"· Una troría de la fdtt'ldad. 

8' cd. \1adrid 1991 . pp. 18" 

t. t Cfr. A. AKto. P.l)tc:olnR'"n ~~olwi­

"'· pp. 153 163. 

ctr J. DI· 1 ' llf R '· .. Per<.onaltd~­

dc.., madur:t' e mmudur..~··. pp. 92-

9t 

C'l r. A. Gl\11 'u-H "u' Corto'~. P,Si· 

fulo~lcr twnrral. pp. 68- 74. 

' 1·. Ci\IUI\ StHIRI·\nt VM . RtmH:I ~ 

(•l u Go'' AU..t/R RolJI{k,l u. R l rBiu. 

Fwulamemo,) th' Psiculogirr e,.,¡,,~ 

t n•n t p. 1·15. Porq11e "el hnmhre no 

es un ¡ingcl. ~ino que at."Ccdc a la in· 

tcllgcnc..·ia n parlir de la-, rcl.lciom: ... 
humnnac;. empcta.ndo por hl in1imi 

d:ul iruci:tl ~on ~u madr~. y acct:dc 

¡XIr C'\11 víoa ;l l ~•~ vcrtludc~ profunda~. 

que c'plici tá y li.IIOna Jc..,pués,. poco 
~poco" , y porque "el hcmi,fcrio dc­
rccho. <¡uc rige la parle l.lCJUicrda de 

nuc)lro cuc1po Id Indo del c<>mt.ún). 
, • .., 011'""-lrtl r,•ro-r~o;n nn ndr'l11 \• m~ ... 

p1ofundo. cl ltue org:miz .. la-, cmv* 

cionc,, la poc•..ía, 1:1. inru•cit\n y lo'\ 

conmc1o~; humanos: el ünico qul! fun­

<.'IOIHt ya t'll CIJiiño pt:q UI.!ÜU. IHUL'hO 

anl t. .. , de la l"dlld de lo:, <<¿por 

qué'!>>", por todo ello ·•:t mcn11rlo 

el Jcngu:ljl' poéu~o muc~tm un.1 hU­
¡x:riLIIIdnd .')Obre el lenguaje •. umlíti­

co. cuando -.e 1 rata de C'(pre ... n.r lo di-
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fruto de cieno control y armonía inter­
na. Precisamente la f~rmeza de conduc­
ta de~cansa principalmente sobre estos 
do~ pi lares: planteamientos serios y 
cqutl ibrio emocional. La persona capaz 
de conj ugar estos elementos es dueña 
de sí y del uempo que tiene por delante 
en el ~cntido de que éste. sin distracdo­
nc~ apreciables. se vive con intensidad 
para impulsar un ideal de vida27, un pro­
yecto con el que la pcr,ona se ha identi­
ficado y cuyo logro supone su propia 
realizac ión~'. El p}'()yecro fundam~ntal 
del qui-:n se pretenda ser es cemral en 
la persona -ensambla y da unidad a lo 
que es y hace- no sólo de cara a su de­
s:UTollo. ; ino tamhién. como se ha se­
tialado con agudcz;t. porque hace posi-

. ble - o imposible- la fclicid¡¡d''· 

El cuadro anterior - propio d~ la 
"edad madura··- contrasta fuenemcme 
c.:on las caracterísucas de la adolescen­
cia que es una etapa de crisis. de fuertes 
contrastes~'. en la> que lo fragmentario 
y supcrticial gana con frecuencia el te­
rreno a lo argumental, a lo biográli­
camcntc signilicativu, y de ahí la insa­
l i ~fm:..: ión íntima y la sen ación de ir a 
la dcriva11 . 

2.2. La madurez emocional 

E, te a~pccto de la conducta humana 
despierta hoy gran interés -como de­
muest ran l:ts muchas ediciones. publi­
cadas en los más diversos idiomas. de 
l a~ obras de Daniel Goleman- . pero aquí 
tenemos que conformarnos con dar no­
ticia sucima de este asunto'!. De su im­
-'' <'!1ancia nn .ouede dudar<c .. m1e<. el 
ni rio dc~dc sus primeros estadios. se de­
sarrol la - incluso intelectualmente­
guiado por los sentimientos, por los 
afectos y fobias. que resultan de su pri­
mer contacto con la realidad. "El inter­
cambio afectivo de mimos, somisas, 
contac tos entre el bebé y su madre es la 
base del desarrollo integral del niño y. 
por tanto, la carencia afectiva impedirá 
o menoscabará los progresos en todos 
los campos''". Erikson apunta"como la 
condiciiÍn previa más fundamental de la 
\'iiali dad mental a un sentimiento de 
cmifimr:a básim, que es una actitud di-

fu. a con respecto a sí mismo y al nmn­
do derivada de las experiencias del pri­
mer a•io de vida"". De modo que los 
sentimientos -y concretamente el de que 
uno mismo es digno de conlianz;¡- van 
a condicionar su personalidad futura. 

Existe una respuesta instintual co­
rrespond iente a cada emoción . Éstas 
serían básicmncnte las de miedo - ante 
el peligro-, rabia -ante el daño-, triste­
za -ante una pérdida- . y alegría - ame 
la comodidad- . y las respectivas reac­
ciones instintivas serían: para la emo­
ción de miedo huida. para la rabia agre­
sión, para la tristeza aislamiento y para 
la alegría explosión. Las respuestas 
emotivas que tienen lugar de forma re­
lleja recuerdan a las observables en el 
reino animal - básicamente de huida y 
acer~:uuienlo-y se repiten en todos los 
scre~ humanos. Algunas experiencias 
realizadas con ni1ios sordos y ciegos de 
nacimiento pn1eban que. a pesar de no 
tener capacidad para imitar gestos o so­
nidos. cuando demostraban una emo­
ción lo hacían con los mismos adema­
nes que los niño., sanos. Los gestos emo­
ciona le~ primario;: ri ~a. llan l o. ira. ele. 
se producen por igual en uno y otro con­
tinente y entre las más diver~as cultu­
ras''. 

Pero atenerse a estas rcspucs1as se­
ría ~n ocasiones sumamente inadecua­
do; imaginemos, por ej~mplo . una rc~­
puesta instintiva de agresión al daño 
causado por la extracción de una muela 
en la clínica dental. Se impone, pues. 
una modulación o ajuste de esas reac­
rio•w,_v '" •u<lilución llr..r•ado el ca'" 
por otras que cierren igualmente el pro­
ceso psicofi siológico que abrió la emo­
ción. Reprimir una emoción provoca. 
muchas veces. más angustia que mani­
festarla hasta su cxlinción30• 

La modulación de las emociones 
necesita de un· aprendizaje no sólo de la 
inhibición de la respuesta inadecuada 
sino que se complete con la propuesta 
de alternativas: frenle a la huida el pe­
dir consuelo. De este modo en lugar de 
la agresión se recurrirá a un mediador 
que restablezca el equilibrio: frente al 



aislamiento se pedirá consuelo, y frente 
a la euforia companir con otro~ la satis­
facc ión. Este aprendi1ajc uponc una 
adaptación cornponamental y la Integra­
ción de los ' alores subyacente' en ~n, 
conductas socializadas. como la ;trrp­
tación de los propio' límite' -rn rc•la­
ciún con la petición de protección o de 
é tos y de los ajenos -ruJndo lo qttc :><! 

pretende es e1 itar la conduct.t daiiin;t­
o de los límites de la vida. en la pct icitin 
de consuelo ante una <b¡p adit. y. en lin. 
en relación a compartir una alegría. la 
aceptación tkl valor propio y ajeno". 

En la educación emoctonnl es nttty 
importante el contexto famil iar -<lUé 
emociones son toleradas, premiadas. 
prohibidas o ignorada~>''-. pero también 
el cultural propio del país o zona geo­
gráfica en que se vtva ... l loy e; difícil y 
entre nosotro' mamfc;tar tri,teta. puc'. 
~oc ialmcnte no C\t;í hi.::n ,¡,tu (y meno' 
tnda1 ía r n el c:tM> tk lt" 1arnnc-,), 1:,¡¡¡ 
era una del;" "'ll"lll.lja,·· del Mundo./<' 
/r:dc llusk) "·Al w ntr.1riu.rn lt•' puc· 
hlo; oricnt.1b (;írahc; y ¡udítl,). en el 
luncmi i>Ur un ,¡llq~.tdn.lo que se c'pc­
ra MK:ia lm~ntt !'1011 llHIL''II,I \ o~r,ll' IIIU 

"" de dnlur ~ d~ ducl". 

La madurl'/ c'll l\ll' i,llwl incfu)r: lo 
m:tr w:Kil"l)(:ia de· la> propi;~> r mun o 
nrs y la arrptar iúu de toda, rila> n•mu 
po; itil'a> , ¡ rc,pnndcll a Llll c'IÍ:Illtlu r,:al 
y propo:cioll:lllo. hahct C\ pcrinlcnt::do 
cllltK:iouc' 1 ::riada': di,tinguir lo ' file.::' 
~entir un.l emocitín. ·"unto rtJ c•l que "'llo 
cabe un papel pasi\l>. de lo que e' 
e'prc>arla y .tctuarl.t momento en que 
el adulto >Uclc contar cun un margen de 
elccctón. En dctiniti1 a se trata "ele pcr­
mitirno' y permitir la l'ivcncia íntima 
de las emociones y las re~puesiOI 
m~tilllua/es enwr cowexto adecuado. y 
aprender y enseriar las socillir~adas 
cuando son éstas las que mejor contri­
buyen al bienestar propio y el de la so­
ciedad'''1. 

2.3. El hombre autor realizado de 
Maslow 

F.sta cxprc1ión Ci> la elegida por 
Maslow porque subraya la plenitud hu-

mana. el de,arrullo de: IJ 11.1tumk1<1 hu­
mana h:ll.ada en la biOh,gía. por lo qu~ 
e' normaUI'a para toda la espectc con 
independencia de uempo' ) lug.u.:' 
(culturar. l;n la' t.:udenua' natm ah:' 
delmd11 iduo ""'o ha'a d un llUC\ o or­
den mural (u~a e,cala Jc ~':tlore' de 1 a 
lidc1 uni1cr,:t11' _en <'1 quc. fllnto .11 
' ulNratu natur.1l. no puede negar un tn­
llujo rultural" 

Su propó,ito e~ el de ampliar d c<tm 
pode la p'icología y. a partir de un co­
nocimiento más cabal de la ll.tturn lel,l 
humana. proptciar >ll fe l icidad ) In rea­

lización de sus m á.\ d e' ada' potcncia­
lidade;,. Es decir. no 'e contcuta con el 
enfoque clásico de Jo, probkrna' de la 
per,onalidad que c~tudiaban la patolo 
gía o \C ccñí,m a la normal idJd C\ladí'­
tica y que. en ~onsecuem.:ta. a'pira a la 
c\t,•bilidad ~ cft•yuilihrio d.: ' u' com­
ponente;,'. M,I,IU" cnti.:ntk que· el,.,_ 
fllt'r/0. éf t'Onff ic:to ~ f;¡, tt'n\ltliiC\ pUl' 
den e'tar pre~~lll<'' también <'11 p...:1 'o­
n." que ,,: e,t:ín de"'rrollando en un 
'entidu ,;:lud::hlc . 1 f. •hí.1. puc,, un 'u 
l::mtnltuli:nmdo. 

·¡el cn(\ll]Uc' trad tnonal \.'Olltt'111pl.l· 
ha''' p;noh•gtúl l'i pll!\1,1 un,1 lllil)<ll 

;lletKión ,\ lo qw llam;¡ pc'r>em.t .ll llc' ll 
tit".l. tll) ll potcnct.lf ) nquclitll.t,ctcn 
de in> lll\Jdcfo, Ull11l:I1C:Hlllilk' (C, II <' 
t h:uncntc·t'Uit ll lllic'). / .1 j)t'l"UIU .IIIICII 
tira .... urgl' l_'\lllmlltteld por la .. 111011\ adon 
tkl dc,,1rrollo". un.1 \ 1..'/ ·uhll"rt." fa, llc' 

cc"dacfc, o dclll:ienct.h h.htc.h de 'e 
guridad. cmreg.t. amo1. rc,pcto ) .1uto 
c'timacrón. P:1ra ~1 • .,/0\1 dc,;~rrollo 

cqutl'alc a reali1.<1Cion c:rec:ICnh! d.: fa, 
pntencialidade,. capacidade; y talento': 
corno cumplimiento de la mÍ\Itln u 1'0-
cación: como conocimiento ) acepta­
ción má plenos de la namraleza intrín­
seca propia. y como tendencia constan­
te hacia la umdad. integración o si ner­
gia. dentro de Jos límiw, de uno mi'­
mo''. Otra característica de c~t:t s perso­
nalidades -efecto de su integración in­
terna- es su creatividad. No en el scnti­
do de genialidad y ;,í en el de una faciiJ­
dad y riqueza especial a la hora de afron­
tar positivamente la realiclacl cotidiana 
(al estilo de un ni ño fcli:t y seguro)". 

\IO\l ~ tndU\0 lo hurn .. mn" IR 

I.A.t Hl 'Tl'• \iclr1 d.Uft'lltt~·,, lit· Jt (U 

e rl\to, \dlum\!n l. He /uro. Lr. \1 

M1•nt.- R1lba<'- t9<l8. pp. I Hl 

tk~l 

Clr L tt bo~ ' ldrundoJd Ju­

IUI/IId', ""·' Ir ..\ Gu,·m. \l,tJnd. 
J<l<l2,pp XI,I(J. 

Ctr J.M. l '' ' · \modomtnw 
)' C.\.Hllll'l dl.' la' cmot:atln~, ... en 
Cimu Jlfllt.lu.ath· PHt.o!o~w. p. 19(1 

('11 J.M. lh< "· .. \ulodnnunm 

\ cnntl\1) tk IU'"' CIIIUCIOIIC...,". p. 1 '>tt 

cr. A Gt'll ,n n \\o' r·rmo'. 
l'\l(·olot,!lrl.~t'trl"rtll p bt) 

('Ir J ~t l'" ''. "L,I.lbohd,¡J 
.tft•cU\a··. p IX6. h:-t~..:t·un:l afirm,1 

CHHI liUio! \.'\ ;tp.lt.lbk 'mUI::tll' 

mulamfi," ,, 1.1 ... xlu(,;.u,.:tvn de lu .. 

l'IIHx:tnlll'' l 'n la'-ror l...,c.•nual c.•n 

,•ll't 111lthrhl ,lkc.Jt \ol!'' d de-..lrnl 

u,, <k l.t p~r«>nJiodad <n '"'<'topa' 
tll• lil ml,uli,;t,\ ( J. Cu.tlllh,, la la 

nul1o1 pt"·, .. ·nr.t 'u .nubttnlt conflt,; 
11\,l ~ "'.tr!!.tdnde h'n"'tnr~'· d n&i\tl 

\:1\.'l:l..' \.UII Ull:lok.'l11Ud de dl"'C.:Oilfi311 

1o1 h,,,k,~ !\u ll'll1r-:r.unl·ntu ;Jdoptot 

un ulnlputl,lllth'Oh) rc.•t:t.• ln,,) y hn' 
111. pon t~:mhhc .1 1.1 dcfcn"va nntc 

h )(h'' ''lllllttll1ll,ll ¡al~'f.'II\-U" 

('j¡ J \1\k \'\,/.iltdii(I(U)II'Ii''J 

111m 11/¡d, '\IJJnd 1 '>9~. p . .:!.'\ 

1 4..',1'-C..' l'lllll' c)l tlh. d hn.11 dd (.;) 
pllttln 1 ¡ tlt: l''' ·' ohr.l ti~ ltl \2. ran 

'"''l'l,th.'l'\.'d,u.t Üt: h"' l'\CC..,O\ y Ctl­

t~;.•ac.: ·•'' de nuc,ltu mundo. 

('fr. A Cit\11.'( - U \H)' Cu~o,. 

P.11co/o¡:ía ~mua/. p. 74. 

• Cfr. A 11 M'" o". El hombre 

nutor~Ynlt;.¡ulo. p 11. Aunque. como 

)'U lk·mo-. :1th cnu.lo. d tema ~icm­

pt e clll"ict rt: "un tuno m:h hicn litc­

r.lrÍ\> y fílo<óficu" (lhidem. p. 15) 
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• Cfr lbukm. pp. 1 ~9 "" concr.~a 
mrmc pp. 19~ ' 110; 201 2112. 

" C'fr II>Id<·m. I'P 11 O. 220. ·t:ua 
cultur.l t:, un.1 c"Jnd1-.: uu ~inc fJUll 

nf)n p.1r.11a. rl.!..'lii i ... 1C: I,\n rle la n~liUra­

lc/.a humana.' ~r. cllcn~ua¡c. el pen­
"':unaenh• >~ h"'tnH:Io. lu cup~acadad 

!lm .. lr0\.1, (ll:ro tndo '-' lil) t'\1~tc en 

fonnn de p01er~mh1Lulc-. en la~ cé­

lula\ gcnmnalc' hum.tn.1\. r.:omo he· 

dl(l prc\Jo • la culturo" ol/ordern. p. 

2611). 

n Un llllcnto tic \!Aplicaea.C.n de b 
~ur-.d~ta hutnann t.lc ..W.• h)' conccp-
11)' dL· homeo, ,,,,¡, \.'(JUilibrio y ~u 
muma en A. L \·ttl k< .\m . P.Hrr•lrJ­

IIfufimdamrmcii. M:Killd. 1\177 

('Ir. 1/>idnn, 1'1' 2H 29 

• Cfr. linde m. 1'1' ~5 "· 

' Cf r 1/)Jdtnr. J'Jl· 17'í-111\. 

Ctr 1/ndrm. pp 51 52. 

'j G. Al .f'IIIC 1. IJr c.·mw uc:. Y ale 
Pmvt"ll). 1955. u t ,., A 11. y¡ .._,. 

tc 'I\\', /Jiwmbrrnutorrtali:ntif,,p 57. 

1/Jich·m. p. 59 Aunque hll) grarifi­
cnr.:lt'ITtc"- -''mnuwnln.., u ambrc·· quc­

.uuman ~• pm..,cguir :"1\'MWando, ~fr. 

lhrdmr. p. 195 

1/ndmr. pp. f>(l 62 F"" idea re­
I..Ucrdu la nl."[l de dulonomfa que :J tn· 

hui:uno ... a la p!.!I,UII~II id.u.l madura. 

' Clr. /Mdcm, p. 1'-!6. 

1 J. \11 \RI \..¡, J.il e~lun" ;(m wmliu.c>ll· 

tn/. pp. 277-:!JH, habla c!C <IUt cJ 

JlHOf ..,~ d1r1ge 11 lu mi, mtd.Jd de la 

peN•na. de ah o' " pcn<UOlciún. wn­
"'' 'L! IICH\ y Cf> l,lbtl idad. 

,. linde-m. p. 72. 

• ihult m. p :! l ..¡ , l:'tmhién ~n el or-
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den nrooai"I"Y per;ona~ m:b hnmo­
n~~ {mtjnre' moralmente [ que 
utr:\'0··. 

lhulwr p. 13~ 

J. ()1<11 <•\ ' G \.'-\11. l;"swdius :,o­

br~ <1 omur. F.srello. 1985. pp. 1'). 
~ 1 

hn la (unco6n J"Íquica \le la afee­
,¡, rUad l'\IU >e puede proJnc11 JlOr 
"hlot¡ueo". "fljouón" o "r"gro\lt>n". 
e f r J .J. G \M O.\ F .nJ>I" . Trwrwmo:. 
JJ.'íUJUi('()J .\ nulidml drlurtlflimonio. 

pp. 441 -112;.'\. Rf>">< C• \o,"\h­

durc' de lo per•ona y cap.1crdad JU· 

rldica parJd onarmnomo". pp. ~71 

~72; ~73. 486. 

,.. S P \\1/0 ÜM \LLO. Llr mnwdmr. 

t/t fil /k1rS011tl)'L'I mlllriiiiUIIiO. p. )5. 

" E Fwml\~. ti arrr de tlm(lr. 1r. N. 
Ro~embl:rll. B:rr,-eloom. 1991. pp 9. 

J.l-10. con<idern que el amor pode 
u11 <ic>armllo de la pcrsnnolrdad ro­
rnL 

' Y como 1:11 st r¿:cunocc en los le~­

' '"~ h.:gall-:, tk l.t nth ~ariada p10c~­

dcncia. por ej .. en el <.1110n 1058 
("'l,ucd..:n con1racr m:nritnC\niOICklo' 
~1quc llo" u qUienes el d..:rccho no se 

lo prohibe"): el an. 16\lc la Dcd a· 

raclflrl Uni \'cn>-11 rledcrt.'Ch4l'- hum.'\· 

IUh {"Lo:, hombre.. y mu¡crt:s. a p:lr· 

rcr de l:r ed•d mibi l. ricncn d<'tl!cho. 

' ' n re,lricción alguna por moti\ m. de 
mt.a. nar:mnalidad o rel igión. a C.1-

.. ar'c y fum.lur un:l rannl!a"), r:uifi­
cactn por la Con"cnción wbrc d con­
' cn l llntCnln p.1r.t el matnmomodc 7 

de no' icmbrc d" 1962: art 32 de la 

C'orhl irución e,pañola ("El honobc-c 

y la nlUJCr ucne de.l\..~ho :1 conlr:ler 
l lliltf llllUIIiOl 'O!l plena I~ U:JJdadJUr(· 

doca"). 

·' Dr>CUNJ do! Papa Juan Pablo 11 a 

l.t Row Romana. de 25 dt.: \.'n¡;ro de 

198!!. Ir . .1! c;p:uiol ''" E<Y /r;ia. n• 
2.J5K. de U de febrero de 1 9~8. n• 

9. Jl. 23. 

'" Dbcur.o del Pap.1 Juan Pablo 11 a 
la Rora Romana. de 5 de febrero de 
1987. tr. al <•pañol en Ecrltrra. n' 

Entre necesidades básicas y auto--rea­
li ~ac ión no hay conirndicción sino que 
una . las primeras. se incorporan e11 la 
olrn. como requisito previo. a la manera 
que la niñez desemboca en la madurez'·'. 
Una nota distintiva entre las motivacio­
nes deficilarias y las del desarrollo es que 
éslas -<:omodice Allp01t-"mantienen la 
tcu~ión en beneficio de objelivos lejanos 
a m.;nudu inalcanzables. En cuanlo la­
les. diferencian el compunamiemo :mi­
mal. el comportamiento adullo del com­
portamienlo infanul'"'". Efecuvamente, 
para Maslow el desarrollo es '·una evo­
lución conlinuada. m:ís o menos cons­
lantc, hacia arriba o hacia dehmte. Cuanto 
más ;e consigue. más se desea. de tal ma­
nera que esla clase de deseo rcsuha in­
acabable y jamás puede ser alcanzado o 
satisfecho'"'' . Además. la au!o--realiza­
ción es "idcosincrálica''. csc;pecífica de 
cada pcr;ona. y responde a su~ inquietu­
des no{~ genuinas. Las pcr;onas que se 
mueven en esa esfera actúan movidas 
desde dentro y con una cierta au1onomía 
del medio que las circunda". La persona 
realizada. en tan loes ella misma, se com­
porta más crealivamenle (posilividad'') 
y menos combalivamcnle. mira siempre 
al horizonte. Todo ello culmina en una 
nuc-.1 fonna de abordar la realidad y de 
relacionarse con los otros basada en el 
desinterés haciendo pos1ble el verdade­
ro amor (clarividente, altruisla, genero­
so. fecundo. insaciable y en con! inuo cre­
cimielllo, elc.f'. Ma¡,low llega a pregun­
llrrsc "; i e¡, posible un desarrollo pleno 
del humano sin él"". 

La auto--realización es más una cues­
lión de )!rado v frecuencia que un a~un­
to de "todo o nada""'. La v1vencia de la 
aUJo--realización. que se producirJ con 
mayor o menor frccuenci:l e inlcnsidad. 
se idenlinc;o porque en e¡,e momento "'las 
fucrtas de la persona se aúnan de modo 
particularmeme eficiente y de intenso 
gozo. en el que se hace más integrada y 

menos dividida. más abicna a la expe­
riencia, más ideosincr:ílica. más pcrfec­
tamenlc ex presiva, más humorística. 
más trascendente del ego, más indepen­
dicnle de sus necesidades infe riores. 
etc.',~7 . 



3. LA MADUREZ EN EL 
MATRIMONIO 

Todo lo que ha\~1 ahom hemos \'isto 
tiene una incid~ncia muy particular en 
el matrimonio. Decfa Onega que ··po· 
demos hallar en el amor el ~íntoma m:h 
decisi\'O de lo que una pcr~una e~"'· . Cn 
desarrollo deficiente de la personalidad 
o una atrofia de Hl~ capacidades"' nCI 
pasará de~apercibida en el matrimonio. 
es decir y tal y como ha ~ idn dc>~ri to 

recientemente. en la "íntim:t ~omunidad 
de vida y amor conyugal" (Const. Pa>­
tural Caudium el Spes. n• 48) o "con­
sorcio de toda la 1•ida" (canon 1055¡. 
Estas fórmulas recuerdan que el matri­
monio "entraña gmves y profu ndas obli­
gaciones. entre las qu~ sobre>ale la cn­
l r~ga dd propio yo""'. Ahora bien. una 
CO>:t es qu~ toda dcficJ cn..:Ja tenga allí 
su r~ncjo y otra que. por C>ta 1 ía ·' . ,e 
re>crvc lo que c1 un .1~1o b~,ico de la 
nJturalcLJ humana tan ,.·,Jo a uml\ 

poco>. con, iclcJado' uwdum\. 

De la >cricd:td del probk n1.1 plantea­
do da idea que. ~n d di,CUNI que el 
Papa dirige anu,thncntc a Jo, ,Judit ore' 
del Tribunal de la Rota Rom,Jnu (de 5 
de febrc rn de 1 1)1{7), aburda'c la cuc>­
ti<Ín y cstabkciC.\c l111:J distinción entre 
la J l l adur~l psiwlógica y la que ,e re­
quiere para el m:llrimonio tcanóniw). 
Mientras que la primera ~C1iala la cul­
minación del dcsnrrollo humano. el pun­
to de pleni1Ud "c011 1 i' ta' a una vida mn­
yugal fclii"1"'. la madure¿ canónic:l re­
presenta "el punto mínimo (k panida 
para la valide7 del matrunonio··~•. El 
Derecho rectbe una categoría p'icoló­
gica - la madurez- muy 1·aga. y de ella 
entresaca los elementos que nun..:J pue­
den faltar en lo' contrayente,"'. 

En las páginas precedentes tuvimos 
ocasión de comprobar la tendencia de 
algunas construcciones teóricas - noto­
riamente la de Mas low•·•- hacia el 
maximalismo. Rojas ha dedicado un 
estudio panicular a los indicadores de 
la madurez ''', de la que dice admite gra­
dos y constituye un proceso siempre 
abierto. y los ordena jerárquicamente 
empezando por los más básicos: 1 •. For-

mación de la personalidad a part1rJe un 
modelo de referencia: 2" Conocer'e a 
sí mi mo (apütude\. limit<tcione~) : Ju. 
Lograr cieno equilibrio P'tcológko tcn­
trc cabeu l cor-.vón. mleligcncia) afl'c­
tilidad): -l". ldenl!dad pcr-nnal : Y. Te­
ner un pro~erlo <k '1da ( inl<'rprctacaín 
panicular de la 'ida .:oherl'nte ): 6°. Te 
ner una filo"Jfía de 1·1d.l: 7° 1\.mn ah 
dad:~·. Auwco!llrol: 'Jv. Po,et:J una tcm­
por,Jiidad ~a na. 1 0". Rc,JXlll,abiiJdad: 
11°. Suuar la ,e,uahdad en d tercer o 
cuarto lugar de los intere~e' per~un,\lcs: 

12u. Capacidad para cstabie<·er unJ con­
viYcncia lldc..:uada: 13u Aprender :1 di~­

rrutar de la l' ida: 14v. Scn1 idu Jcl hu­
mor: 15•. Salud fí~ica. 

bite ,·atálogo tan C'Ctcn;,o. de e)(1g1r 
,e su cumplimiento o todO> lo~ conlra­
yentc~. hm ía del matnmomo una 'oca­
cicín minuritana. Pero ya hemu' "''o 
tJU~ C\tO lorc:-crí.c g• avcmcntc la t.:ndcn­
cia nalllral de la p<· r-u•~o~"' ) la ~uh~ i ~­

lcncia de la propia ,ociedad. Por eMJ 
ahora tendriamth que ocupamos de tJ. 
Jar tuülc>. de e :-.a:- nota> que del m en a 
un,c pcr,uJl<clll.ldura p'icologJcamcnlc, 
'' nc<.:c;~t:111 . ineludiblemente, pm a po­
dcrwl"tiluir una uniónJH:ll l i111onial En 
''te int~mo la "'Jll·ricn.:ia JLII ídico-;.·a­
ncínira e;. c,pcclahucnlc 1 a lio-;-1 por ~u 
clcs1 e lo pcnnanentc por rc!>pclar el or 
den n.nura l matrimomal' ·•. f:,w e;. la 
gr;m apmt,cción del moddo mall llllnnial 
canón1cn "que. tra,c,;cndicndula;. thvcr­
'a' tultwa'. ti~nc I<>C<Jt:í l)u un iH'r\:tl 1

• 

Concretamente. la clalli.H<K H)n de los 
can>. 1055 y 1095. que >~nt~ li /:tn el con­
tenido y la capac1d.td en el compromt\O 
matnmonial"'. ~e sustcnt.t en Jo, a1 an­
ce' de las CJen.:in~ po~il i\ <L,. p~ icología­

p,iquiatría ''. 

La abundame rcnex1ón que siempre 
-y más en los últi mos uempo~ ha ro­
deado a es1as cuest ione~ no~ obliga a 
simplificar mucho. La propia estructur­
ación de los clcmcn1os integrante~ del 
matrimonio hace posible concretar dos 
planos diferentes - pero in lerconec­
tados7'- el deljrticr"o (con una veniente 
cognitiva y otra l'olitiYa). y el plano de 
la afectividaá'. en que se ha de alcan­
zar una madurez propmcionada, que en 

2 ~OR "" ~~ tk fcoc ero de 1 '187. n• 
6. {l 19 Ctr ~ 1 c'mh.:nt.lrio d~ S 
P" '"O \1 u. f¿JlnJnt.dllrt Jt* ltr 

f'l '"''"u\ t'l 1u.unmmrw. pp Jg ... , 

1 n el Jt,ull "1\l de 1~ d(' enero tk 
t9N~ Ju.1n P.1hlo 11 ullh1.1 la n 
pn: .. um ··cJp3~o.ul3d mtntm3 ,ufi-

1,: tt:nh: pua un e.;mnpmnw.o "JIJd,t" 
n~q. p. ~-'t 

,\ tll 1 h (' 11\•1 '"M>dUrt'/ de la 
pcr.,on;l y L:ap.tch.Jad tundJca par.t d 

lll.UIIIIlOmn'', p . .t8!{. C'llllhl qu~ l;l 

1 nm:u.fu r~1 ''~mpre ~ .. unn 4.:-,H~g"' 
r.:\ 11,rcológu:a o P''lJUt;1rncn. y quC" 
el Der~t.'hl> ,,\lo ~e tx:up~a de su~ 
t· l'c..:to' 

~ l'remh u~n l"O <i \\ Alli'UkT, 

Puurrff ,rllll ~rml tfr 111 ptrsmwlin 

l.unJoníBeuk' l'leH. Jll> 275 

1117 f' R Jlcll/P G•• ''"'·U~qui 
lthno ,¡,.¡, m·rfk' \ tlt lt1 m. Wt' pp 
c¡g 10<1 

L RtH\' RrmttlicH poro cltlt'.l 

~mor. pp. !.\~· 2~0. 

rl m,\lJIIIKlniu l'' una \~,.X .. tliÓil 

comun del hnmh~. t:lr S l'""o 

O te \11 n. l . .d mmodrm~: dt' In pt>rJo 

mt .\ <·1 mot,munuo. p ]6 

" H kJ..'I'Iadurcam,n•co,cc'fu cr 
111 pu1 tdlefur en 'u" uomaa~ IJ\ C~ I 

gcn<.llh de JU"ud.l lll,\!llth en c'u 
rc.11id~'d nntur.~l qu~· l'' el matrimo 
ruu" (J. h ~K\1 • /JtrtYho mmnnw 

niulltmomu,, \lnclnd 1991 p. J4). 

( Ir R N\\\RAc~\'\11\, \ luti UtiO· 

11101 llc-rt<lw. 11.1adnd IW-1, pp H­

<J. t\.1\1' \ 'tt 'G• IIU<•¡,¿. ··~und.~r 

un,t f,tm1liJ dclten.."Cr milenio: ••ue­

\ 'O' n!IO~ y pcr,~cth:t!!- para el Dc-­
rc<.ho'', en BtuclmJj undicost n lto­

mt'najt' al proj~Jur Vit/al Guuane. 

C~<Jellón. 1999. pp 'lO I- 902. P.J . 
V11 lilA In l ... Snbre lo tlefinición del 

nmtrimomo: clcm~ntolii mdimcn· 

'' onal c~.t d-.: la c:\p1c:,11.m ca.nómcn ··. 
en lhidem. p. 968 
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V F\L r~J o. ''Annuntw crt"tUano. 

~ullun: e li..•g¡\l:uiuue mnllilltvmnh: 

c:mun1c:.-·. t•n I .Jlll hV W lt>J.;i\lti,:Ümr: 
nwrrrnumw/.._· ,.tmtJnwu. ( 'm.J Jcl V:.­

llc.ulU. 19!16. pp. 1 ~ 24. 

Clr.A. R·'"( "'"· ' \1aduret<k 
lu per.ona y apactdad ¡urídica pnra 
clmntnmonil)". pp. 457; ·159. 

C'rr lhid~m. pp 459 '~-'-. ID"i ')le en 

l• b~'~ n>lural de t.tb pr«:tf" lh. Fn 
gcnctal. cfr. J.M. Mutt S"<tiF./. 

Ajee tiq"dud \ prtx. ltCJtiún t n d nw· 

trlmmrio cm1ómco. CUt.•nrn, 1997. 

-' l ..l lhlt:olo!!m aclUnl rn11endc t~UC 

cualquier octh idad ucl hombre 'ólu 

e; tnteltgthle de<de la 'tocaltuad m 

tc~rnda" qu~ e\ la pc"ona. c ~o,~o efi, 

uc'\dc ;u unid~d. Cft. A. Rt ", C\1 -

' n, .. Madure/ de In p t'l 'o na )' ¡,;..¡pa­
..:idaJ JUrfchCll p.'\l'i'\ l!lmatnmonio" 

1' · 467 

· ('fr S P.\!I\t/(' OR-\1 10. l..it in11w 

durr. dt la prrMma \' , 1 mm rimo­

'""· p. 70. 

' Cfr. S. P I\"'IIU O R \11 u. f.11 imuo­

dtut. tlr lt1 ptnm1n J t i matrmto­

llio, pp. 15 " : 54 " 

S. P" ' ''o ÜR \1 o. /...n iumntlm'f':, 

d(•/a fh.' f.WIIU \' d matrimonio. p. 12. 

A .. u \'C7 en I!:"~(C r tano delliUC hl·­

lfll"l\ hab J¡Jdo '~ dc\gloc:a ~n tre\ 

mnmentu~: ~1 del conoc..mucnto que 

ptde "'o de r.llÓII >Ufictentc. In di>· 
cr~.._·¡c\n de JUI CIC'I que dclibcm sobre 
l,t rcnlidad cum.x:ui::t. y la vo!umacl 

qu~: .::._ caprv dt: "'mnir l'"t~l r~.1lidad 

'I~IJ:nilu· 

S J• \..,./0 ON,\IIfl, l .• a i11madrue: 

ch.·lu¡u:rJema \' d num imoniiJ. p. 81. 

'''Emcndemn~ por ''ldn afccllvn d 
l onjunlo de nu~rro ... :tfl!cros V c.m­

Jllc..tiHO~ d lénnino de ··afcclo, ··para 

dc,ignnr lodo ... to ... fcnümcno' del t."· 

t.ldo de :\ninl\l , deJa, em~ . .,,:ionc: .... dt: 
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lo!-- r..cnuntlCiliO'. de las pa.\mn¡,:\" (JJ. 
O \1-Kh. l· , :lll! .Trcutumm pslquu.·vj 

.\. lllflitlcul Jet malrmrc.miu. p 4'7). 1..a 
ralabrn pr('<:ed< del latí• (a/{t< tarinl. 

"que "lpmfiCJ tmpr~'•ón mh:norquc 
'>C J'ffldlk:~' fM.K iil~o. ongmáU<k.h.! un 

cambio o mud.1.n-z.a.. La tif(•(/u·idml 
t.\1(1 t: OtHlÜIIÍdtr¡)(tf /IIII'(NljiW/0 i/t• 

f4 •nómt tlns de tuuuralt:a ~ulyt'til'tl 
tltfertntC's tlt' lo que ~s, l¡mru t'Uilo­

dmitnru. qt4f Juelrn .>t r Jijtcitc j dr 

H'I ÍJU/r:nr r q11t prmnrtm '"' ram· 

hit1 ;,u, rwr qr4t st nwtrt emrr dos 
polo,,. rHrrmu.\: ogrtulo-Jc:,ugrmlu. 

im linorhi11 recha:o. afitidfl l't!JH4f· 

so'" 1 E. RuJ \S. F.llabuinw dc'lrr a[tr· 

tJI•itlacl.2'<d, Madnd.l9 8. p. 13). 

La\ t1IaU(l experienciJ' :tfectiva' 

mi' imponam;.>S son: 1:~' cmo .. :ionc">. 

lo' 'cn11111icnto~ . l;t:, p:~iun~:\ y Ja.., 
111\Hivactonc.:;: ... obre las primt•rn,,l fr. 

lbitlmt . p. 2 1-55 . 

' J M \R ''· &.r tilt4cacu;,¡ ~·mimttr 

1111. p. 25 

•: Clr. A. Rt II:>C-.1\o. "Madure,, de 

la pcr'"'M y c.1p.1cidad jurídica I'"" 
el mntrimooto". pp. 461: 463-l64, 

1:. implu:o:.dón afecÜ\'aC\ p:micul&· 
mente mu~nsa en 13, rela~iones 

iutct¡JCr,onalc.< (lbidtm.p. ~(>1). 

'' IR~taca e .. la coJnplk .. wiún S. p,_ 
'"u Ow \1 1 n. 1.11 inmntlwt':. dr fu 

p(!nomr .\" rlmamnwmo. p. 81. 

Cfr. J J. ( i\R(!' F\llfll. TuHWr 

JI()~ pltl¡wws \ nufulltd d~l matri­

monio. pp . ..W3 \). 

-.~ r.r. ... ) ). l }foa' •' •1~~.\' ·.'t'. 7:~.-.o¡:,) .. 

uo~ p5léJrlirol ' lwlldnd tfl'l míllri· 

numw.l'·.¡s l. 

· "l,lmmnmonioc, l. lpo~r tlc ft nt · 

c.:iun y por c~,:ncia . una c.xpl\:~ tón . 

1al \~.;/ 13 m:h cuali ticatla. dd nmor 
hunt.Jih>. que \e hace con)ug31 por 
d 1111\!(C.lmbiO ln~ll lliC1 01:1) il.-.'ldO de 
In' CliJldkit'~nt.~ ~.\uadas de loscoo· 
Lrnycnte>'' rs. P\'J/0 Onll (1, Ul 

imnadurt:. ¡fp In pasmw .\ rl mutú­

momn. p. 117). 

- J. ~1 \R'"'· Lo t tllttoricNr 3ttlfmuu­

tal, p 27K. 

principio se presume a pa11ir de los 14 
;uio~ en la mujer y 16 en el varón (ca· 
non 1083)'•. En el primer nivel lo que 
se va a pedir el; que la decisión sobre el 
maui monio siga es1os pasos: "informa­
ción y posibles allernauvas: plantea­
miemo; enjuiciam ienlo y valoración: 
resolución y decisión libre. La necesi­
dad de una aclilttd r.tcional y autónoma 
de la persona ame el malrimonio la cxal­
la así mtsmo la Jurisprudencia en mul­
tllud de semencias"''. 

l'ct u lo anlcrior 110 es garamía sufi­
d cnlc d~ capacidad conyl1gal por cuan­
lo. no ;e excluye que. "sobre la vol un· 
1ad. adem;ís del entendí micnlo, ejereilcn 
Mt acción y puedan intluit lambién otras 
lucr1~1~ Jafeclividad]. de tal fonna que 
haya o sean al menos po~iblcs procesos 
palológiw~ de la volunwd cuyas raíces 
puedan ser independienles de una inma­
durez cognitiva"" . La defi nición de la 
afeclividad"' es difícil por su carácter 
omnicomprensivo<O -que abarca emocio­
nes, scmimienlos, pasiones y motiv<~cio­

nes- . pttes, "es el envoll'ellle de la vida", 
''el <<lugar>> en que se vive"" . Por eso 
la afeclividad es detern1inante en la or­
ganización intrapsíquica del"yo" - lo que 
el hombre realiza tiene siempre una re· 
sonancia afectiva-. y en la vida de rela· 
ción (dimensión inlerpcrsonal). De he­
cho es la al'cclividad la que une el ''yo" 
con el mundo. o al menos la manera en 
que éste se nos hace prcsemc'' . Oira ra­
zón de porqué son d1fusos los comornos 
de la afec1 ividad reside en que .;w, se 
hunde en la subjeli vidad de la persona''. 

EN t~.\\'.~'¿1,\et t.~W. ¡1(} ~~ ~d ,;tti'· 

puna es que hay personas que no ilan 
desarrollado Suficientemente e~! a f un­
ción psíquica - ·'inmaduros afeclivos''­
y compromclcn seriamente un proyec­
to ntalrimonial. Algunos de los rasgos 
di>li nlivos de esta inmadurez(bastacon 
que concurran varios para el diagnósli­
co) son"': inestabilidad afecli~a. depen­
dencia afectiva. egoí. mo, in eguridad, 
incapacidad de hacer juicios correclos 
sobre In realidad y de superar las difi­
culladcs de la vida. y falla de responsa­
bilidad. Pues bien. cuando eslán presen­
les algunos de estos "défic it~" psíqui-



cos o psicopa10lógicos. es decir. por: 
falla de dominio emocional y de adap­
tación a la realidad ohjcti1 a: por exage­
rado egoísmo que impide la autodo­
nación requerida en el matrimonio; por 
falta de capacidad para ' uperar las difi­
cullades de la vida >in excesiva anste­
dad y sin huir al mundo de los sueños, y 
por otro> supuestos similares. ''han sido 
declarados nulos muchos matrimonio> 
de inmaduros afecl!vos por <<gra1 e 
defecto de discreción de juicio». o por 
<<incapacidad para asumir obligacionc; 
esencia le> del rnatrimonio>>""-'. 

Para terminar este apanndo habría 
que mencionar. por la propia naturaleza 
del matrimonio"" y el p.:>o que tiene en 
él, la "madurcz~cxual". Se entiende aquí 
que la sexualidad es una dimensión b:í­
sic:l y fund:1mental de la condición hu­
mana. De aquélla se ha dicho tlue e la 
"forma concreta en que acontece la 
corporeidad"" . y que. en consecuencia. 
im acle al hombre y la mujer en su tota­
lidad. Por otra parte. es un apunte in­
cuestionable de m;tduración imegral de 
la persona. en tanto que t'nctor principal 
de personalización y de comunicación 
(apertura)'' . f_,,,, \OIItcr~ mdicación ba>­
ta pnra comprender que hay ciertas for­
ma~ específicas de penurbactone> que 
pueden considerarse si son tan grm·cs 
y profundas que >e de;taquen ~ohre los 
rcstanles tipos de inmadurez- base de 
una inmadurc1 ~cxual. pero también 
cabe que l a~ anormalidades sexuales 
cooperen a agravar una inmadurez 
afectiva o incluso una mmadurez de jui­
cio'''. Vamos a enumerar sólo el primer 
tipo de penurbacionc:.. por tener enti­
dad sufictenle para perlilarse como obs­
táculo insah able para contraer válida­
mente, y éstas son"': anafrodisia (inexis­
tencia de deseo amoroso). fri gidez (au­
sencia de necesidades y hasta de estí­
mulos sexuales). ninfomanía (compul­
sión exual exagerada). cmtomanía (pre­
ocupaciones excesiva de orden geni­
tal)", dispareunfa (uniones sexuales 
dolorosas), vaginismo (contraCCión do­
lorosa de la vagina de la mujer). Por su 
trascendencia en la vida conyugal ha­
bría que incluir. en la li~t a anterior. la 
homosexualidad y la impotencia. 

4. CONCLL"SIONES: CON­
SEJOS PARA FAVORE­
CER LA MADUREZ. 

A lo largo d~ la cxpo. tetón tUl uno~ 
oca\ión de ·ubr:•)•lf que lama IUICL e' 
un conc·cpto proteico ) que, do de \U\ 

campos d~ aplica<:i\Ín. cr:m el cducatJ 
1 o} el matrimont .. li . A..:Jbamo~ de pro 
rundtnr cn .:,t~. de ahf que parece opor­
tuno aprol'cchar la> palabra, cnncl u­
' il a' para de~racJr cómn ) por que e' 
importante patu r d..- la idea de madure..: 
al abord,lr la edt11.:a<:ión. 

En el plauteanticmo de Mn-;loll, al 
que no le falta penctr:.citín en la rc.lli­
dad. la madureL c.' el rc,ultado de cu­
brir una tras otra un .. 1 >..:nc de nece>ida­
dcs b:h icas hasta lkgar a la auton·ca­
lización. El proceso t i~nc ~u inicio en la 
lllfancw. Él explica que el nliio. , in abri­
gar propósito' de largo alcanc.: en w 
proceder. actúa c' ¡>Ont:íneamcnlc pen­
diente de cada mouu.:nto 1 i1 ido. Pero ~u 
evolución. según la confianza le rcati r­
mc'". por la curio~ i dad y tendenc ia J 

abrirse. dar.í pa,o a la Jpan..:•ón de nc­
cc~ idade' c impul'o' ~upenore~. al mi'­
mo 11cmpn que un dc,arrulln h.u.:ia ' " ' 
dominios. A ..:,1 ~ p•t>p<í,ito la tdrca del 
,,ducmlor - y del lcrapcula para cuando 
la ayttda cualificada 'ca nccc~ari a e;, 

:trdua. pues se traw de colot·ar al menor 
en la dirección qm: "tbcmo~ m:h le con­
l'tené. p~ro. al nmmo ttcnJpo. M11n él 
conoce ln4uecn dcli niti1 a e' rtlcJUI p:tm 
~ !'". De,dc el rc'p~to he~ y que c~tar pre­
parado para tentarle hacia ddante. y p:u-a 
admitir 'u rcti r;~da (para rcc upcrar'>e. 
recobrar la iortale1a o ~ontcmplar la ~~ ­
tuación desde un lug .. 1r ~cguro) ·-. '"Par,¡ 
que los niños se d.:-,arrollen bien, e <; nc­
ce>ario que los adullll~ pnngan su con­
fian7a en ellos y en lo., procesos natura­
b de crccimicnlu. <!' decir. que no in­
tcrfi<!ran dema>iado r .. . quel contnbu 
yan a ello de un modo taoíslico )' no 
autoritario ... ' . Es importante que a lni1i o 
se le deje margen pma que actiÍe, quc 
elija por sí mismo: ~6 1u l!l puede cono­
cer lo placentero de su experiencia sub­
jetiva. medir sus propias fuerzas (con­
fianza en sí mi mo)' '. 

Cfr S P \\110 O R \ 1 u, / .d irtma 

,/u": tÜ la prrsrmtl \ t•l matnmn 

"'"· pp. 1 12· 1 1~. 

Ctr S Jl -\\1/n O '(\ ftn, [.-~,,;,n.·J 

durr: J~ la ptr~utJil \ ' 1 JJUllnmr> 

me•. p. t 2~ "~ pu.,J< tbc1r. p<>r tan­
to. que 1-t mayon.1 Jc ((,, c:J. ... (t-,, la 
,lkCtH:Hl "'1.":\UJI e' n:~ll ll\ :t :t (\1.1 

Jm, !\Uh}ll~cnu:~, d~ mm.HiUn!l .. de..• 
miWl(J)i'IIW otk IO:,t.thll!da.d C:Dl\,.. 

uvn•l" [1/"'ltm. p. (.11)). 

" Ctr. S. 1' \\!lo ON " 1 n. La mnw 
Jun ... d~ la JIL'r.wmt \' f'l nuurww 

l tÚI, pp. 11) '"· 

!\nhre el '~trudtc-hl, qm· rntcndt 

mo\ cabe t.:nj!loh;w en 1.1 antc:nnr ca 

l~güría. lfr f-. \ 1 u'-.n 1~¡ M' "PI/ .. 
(.Jl.\ ulrth dm~m. M~ldrid, )l~J. p)l 

14 1 "'' .\en g~n~••tll1 7 '' 

·-L.• deti..,IÜn h .. l .. il.t. la c.:lt..-cc.:•vn 
crucJ.'\1. e-.lnh.t pu\~, entre d ) o pro 
ph_l )" d de In' d..:m.i'= S1 tt L\OI ~:t 

m .J1CI .t de C(.Jn'-ICf\-o.u el )'OC' renun 

..:1nndn a 1('' Uc.-n 1.1'. d IUIK.l P•~ ICJ I 

t.i Rl!ner.tlmenh! prc,cind•r ele d 

1 .}JK>rquc lo ">C~untln<i<' In nc.-c­
'"!Jd l•:h~e·a ; mfi' podcr.»a dd 
111 ñn, mucho ncl,, OC'l'C\.ln ,l que: la 
tnd~pend1!ncla ) l:t ;tU10 f l'.l l ii .. 1 Ci tm" 

(A 11 M .\.'llU\\ , 1./IwmJm.:· muorrt'a 

"·"''"·p. 82) 

f~,t:l ~raIn convtc:t:tOO ele Stlcrate,, 

1 cncjuda en lo~ J)¡áJU)!th de Plalón. 

1\4uéJ gu ... taba 'OIIIJlUI,II 't' il Ulltl 

p1rtera que. a tr.l\t'' ele l:t lll:t)éUlu.;a 

u anc de d~lr a hu. nyudnha :t hnc:cr 
l"'tphl lln,Ju.., vcH.Imil'\ que rc\aclran 
en el 1n1crior de ... u~ lli..,~.:lpulu~. Una 

C\ph<ación en A 1 l. M ~~"'"'. El 
llombr. alllorr.al1~ada. pp. 202-

203 

1
-' Cfr. A.l l. M \SI nY., F:l lwmbn• 

muorrca/i:ado. pp. H5: 246. 

,. lhidem. p 24b 
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'(".I(LI pJnltUIJ, por pé<]U<fta <1U< 

-..l!a. de ~'p~rh.·ncta a\..11\-a C\ una 

oportuntdad p.ua d\:\1.Uh1 1r que'-'' lo 

qul! 1.: gu-.l..a o dt,gu,t.1 y rnurho tnoh 

par.t dc\Cuhnr qu~ e' 1.'1 tJllt.! qmer..: 
h.au:r d\! :-.f mt, m<' 1 :.' una p.art\! c'cn­

ctal de c'lc ¡xogrc"u hacta un C'l tJ 

dto d~ mallurc/ )' o.tuh> gubu:rno" 

(A 11 ~1 ~\IU\\,LI /wmbli t iiiiUitetl­

ll~trdn, pp. N 1 nn1a 2: 2·1M) 

Ctr. J ' '' 1 "' ll1 R''· "Mndu J ~h:"jn 
y cxprncl"k.:i:t·. Urna prtic th ( 1 d(• Proi 

cfllagín , p. YO, A 11. M'"""· U 

lwmbrt.' twwrrt alr:ado. p. 24X. 

.. A 11 ~l \\ln\~oo, Fihomhtrtmftnrt!tl­

il ;:.mlo, pp. 247· la el a\ e"" la educa 

CtÓII e' ,,.¡ mnnr n:\JlCIUU'H con "lo\ 
"'!Jg_OO\ llltCU(lfC\ úcl nitHf' ífbh/c.•m. 

1'· ~·lh). 

Dd nilll' 'Obl\!flllHcgtt.lo du.:c J. Ht 

1 "1 h ''· ··"'1ndur. ~ctt\n )' -:\pt..•rkn 

"'·'"· p 1}0 que .• 11 no hahcN.:It• a..:o'· 
luntbllldll , uru.JCIHCIUCiliC :J \Ufllr 

u t:n''' fr.1l .l .,n-.. "on ··muy \ ulncht 
hleloi a hh tru .. ~r .• dmW!~" l 'n.l de, 
CIIJ>I:IUII pan.:l·uJ:t. de In' pwcc\O"' 

Hh!llt,tll'-. que "\! dr-.a1mlluu en .:1 

"nii\o llliiiMdo". oo' la pn\pnn.:u)n~ 

A . Allll K. hlsmrhlo dt lt1 l'itlrl, p 
2 1. "l ln :,u.h• ¡ncpltl lll.lu pura c~¡p~ r:u 

y 110 p:'lrn cl.tr. Nunl'n ha rtpt cnd1do 

nm~un:t o1r:1 lorm:t de cnfrcnt:'\r .. t: 

c011 lo-. problc nm,. Ot1 m~ 'e han 

llhJ, Hado l mt wt Yit:iuh:\ cun d. que 

ha pcr(hdn "1 11 intlcpcndcn .. ia > no 
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'\o.1hc que pode htlcer la, CO"-rb pnr '' 

m"mo 1 .. 1. Cu;,ndo ' "IJ!<II d¡ ficul­
tudc\ .uu~ t:l. (OfllX~c: un ~oolo m¿lo· 

du tic cnfrc!ntaM con ell:'"' ~cumr 
:"'Oi m\(XI'\OT\.1_..,··. 

... Cl r. A.H M "W" El Jwmhrt> 

cmtorrec,/nulo. P- U6. Sobn: el efJUI· 
hhn" cmr< "'I"'"""~Hiad ) romrul. 
clr. lbitlem. pp. 245-24<'. 

'" Cfr. A.ll. M" 011. U lwmi>N• 

au101 reu/bJdn. p. 8(). 

''' "lla habido tod:l unn dQ\:trin!1 de 

l.t cduC'aculn q111.: ll:t llevado tl :tccp· 

l.'lr y -.cgutr lo.., capridiO\ th.: lmiio . .t 

no imponerle ninguna di-.ciplina . .1 

nu mmrraril' en \'Í\o la vigcnd:t d~ 
!o"' u~o\. ¡.:.._,¡o ha 11 1!:\.tdo a un:t cx­

lr:l ija <<uociliood>> de lo, I"Jr"" y 
lo\ cduc.,dore..,. cuya const~ucnci.l 
lm \ ttlo en mucht\\ ~:l~)'; un rctm..:~­
")drlmño h:~t·•ad pnrntU\<1\nlO··u. 

~ 1 \kl "· ú r rduul( iJ,, )( mimt<uurl. 

p. 225) 

A \ kt'J. P.~irrHu;.;w < l'(dlltll·cl . p. 

165. 

' Y .. uii.Kh: "N{I 11.1) 1.'11 r~.·:tli~.lad c\ 

pcrt l.'lh.'l<lliUC pul•J,l ,U,IÍ tllil ,¡l,lfl"l· 

tu dc\ml~rc,.tlhl .. (A. Al M 1 ~ ./:1 JrJII· 

tidv de• la l tdtt. p. 22•. 

"'
1 C'lr J. M \.:1\\./A rJllm·af"u'HI H'il· 

/ill/('11/(1/, p. 224 

Por el lado del prolagoni~mo cxce­
si 1'0 de los adultos hay que pre1·enir 
contra la .wbreprotecciórr que puede re­
lmo,1r la maduración de la personalidad 
de l o~ ni 1io~"'. A esto~ niños no se les 
acostumbra a afrontar poco a poco las 
di ficultades. a decidir por sí mismos. por 
lo que más tarde se mostrarán insegu­
ro,, >in >aber qué hacer ante las situa­
ciones nuc•as. y reclamarán el apoyo 
de lo~ demás. "La auserrcia complela de 
frustración. dolor o peligro, e~ peligro­
sa. Para ser fuerte. la persona debe ad­
qt~~ri r tolerancia a la frustración, capa­
ciclad de percibir la realidad fís ica como 
c>cucialmcntc indi fcrcnlc a l o~ dc.1cos 
humanos. c;~pacidad de amar a los otros 
y alegrarse por su satisfacción de la~ ne­
cesidade~ lo mismo que con la propia 
(no utilizar solamenle a los demás como 
medio)""'. Asimismo, 1al compona­
micnlo por parle de lo> padre~ priva al 
menor de la po~ ibi l idad de evaluar los 
resultados de sus acciones. al hábito dd 
frncaso y a luchar por el éxilo"". 

Un ab; tenciomsmo total -camuna­
do de tolerancia e indulgencia""- en lo 
cducali\ o o. atín peor. un vacío afecli­
' o. no e' menos ccnsurabk. F.l mcuor 
nos nccc>ila1"1

• Frcutc a corricnlcs pc­
clagógic:~s dcsaforlllnadas. por su ~ erró­
neas bases anlropológicas y ncfaslos re­
;ultados'' '. "el humanismo autént ico 
pide que ex1p mos lodo aquello que el 
hombre es y puede llegar a ser"""- M á> 
gra\c. po1 ;u1 con,ecuencia> e implica­
cirmc,, e' la carenci;l de afcclo y cuida­
do. Adlcr ve. en el niño desatendido. una 
de las situaciones que propician un en­
foq ue desafortunado de la ' ida. "Un 
niño semejante jam:ls ha conocido lo que 
puedan ser el amor y la cooperación: 
formu la una inlcrpretación de su '·ida 
en la que no ligurJn c'tas fucrt.:~s ami­
gas"""· En lo· últ imos tiempos el lace­
mnte fenómeno dese rilo se incrementa: 
lo demuestra la difusión -hasta hace 
pocos decenios impensable- de la no­
ción del "ni~o no deseado""'' · 

Merece la pcnu qt1e. de cara a un 
desarrollo eqtlilibrado del menor, se cui­
de su educación emociorral. Nuestra 
educación "evolucionada" tiende a de-



sarrollar y superde arrollar sólo d he­
misferio izquierdo, que rige la parte de­
recha de nuestro cuerpo. gobierna el ra­
zonamiento. el análisis. el cálcu lo. el 
lenguaje. Sin embargo, con frecuencia 
olvida el otro hemisferio (el derecho) 
que organiza las emociones. la poesía, 
la intuición. Esta desproporción encie­
rra un "encubrimiento'' ''". y amenaza 
con aplastar la intuición y la vida'''' . Esto 
mismo nos va a permitir una li lt ima ob­
servación que corrige los excesos a que 
podría dar luga r una presentación 

secuencial del desarrollo humarw (c.:omo 
la que ,uhyacc a rru..:str,t expo">rcion). 
'·No hay , crdad.:ro equilibrio ::;ino en 
una rnadure7 que :.e YJ reno' ando con 
tinuamente grac ia~ a la con,cn dCión 
indefinida de la capacidad de admira­
ción y asombro p10pia tlel niño'' '": qut­
z;i la naturalidad) frcs..:ura infamil ~ea 
el indicador rnás fiable de que lo :1 '1-

pectos afectil•o-emocionnle• nn han 
sido repnmidos n traicionado' por una 
educación cquivoc,rda o inwfici..-nte. 

J. r-.1 -.Rf\\, [ ,¿1 tdtiCiláfiJ {flltl· 

mtnwl. p. 26. :td\o rene que el hom­

brt: "'ha 'ul iU ~1 "'''ir d.t• c'pald.1' ~Jo 
4ue .,.., h1 m~h pmpio. n lu que da..:-! 
hlnt.l y IJ rontcxlurJ dr 'u 'id .. 1", )' 

prt'\ ten e d.:·l nc~o,,go <k \!n~uhmmcn· 
{(1 dd 4Ut' h~,}' J ¡x.·,ar dl· h.h m­
ndl,Jc, perltú~·ion .. umentl'h. de- hh 
de\:l , i\ch h.tll;ugu .... )'. llmarmh lh>­

.. oln''· de la 111::1) \lr pr~ ... cnt:l..t .. ocaal 

J~ )a 111UJ ~I (l.tl /lli<Jrm. pp. 226 

,.., ) P•"·k·mn' 't'' 'tdlllM' en t''tc 

fCITt"Ot) 

1"' Cfr 1< L\lkl\11\ . \uluaurlntl· 

n1 th• lt'.)ucti,t<'. p. 18 1: Cfr A H 
!\t ,,t,,\\, IJ/wmhrtt tlutmn·ali·ada, 

rr 245-246 

' I'.R. Rr"JP Gn<,trr "·U <'q111/i 

hrwdfl' urr¡m' d,.lu tttt mt>,p 9): 

A.l l. M \~1 C)\\, tJ lwmht't'mlforrt·a 

f¡~udo. p IJI. 
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